
  

 

COMUNICADO JUPOL UIP 
La historia se repite una y otra vez, en esta ocasión en Linares,  

policías heridos por inacción de sus mandos. 
 

Los policías, en esta ocasión de la localidad de Linares vuelven a sufrir lo que viene siendo habitual cada 
vez que algo se sale mínimamente del guión marcado de la rutina, conociendo los problemas que se 
avecinan tras un altercado en la ciudad y posterior difusión del mismo por redes sociales, televisión y 
prensa, se prevén problemas en los juzgados al día siguiente, convocatorias a través de redes sociales, 
ánimos encendidos, indignación en la ciudadanía, todo hace prever problemas de orden público. 
 
A una hora de distancia está ubicada una base de la Unidad de Intervención policial, UIP la encargada 

de garantizar el restablecimiento del orden público en cualquier situación como ha quedado 

demostrado durante toda su historia a través de cientos de intervenciones, basadas en la experiencia. 

Ese día la Comisaría presentaba un nivel muy superior al normal en cuanto al número de policías 

convocados a trabajar, los mandos sabían que habría problemas o al menos lo intuían, se desconoce si 

reclamaron presencia de la UIP para posicionarse en reacción ante posibles disturbios o si la solicitaron 

y se la denegaron, en cualquier caso es una actitud negligente que deberá ser explicada. 

No pensaron en la integridad física de sus policías, habiendo soluciones ante previsibles problemas 

expusieron a ese riesgo a un personal no especialista ni formado en orden público, con un material 

obsoleto como pudimos ver por el tipo de casco que usaban, con una nula o muy escasa formación en el 

uso de medios, escudo y escopeta policial, que era de lo que disponían, se expuso a policías en prácticas 

a ese nivel de intensidad en el desarrollo de estas funciones, que son muy delicadas, todo ello con el 

resultado de al menos 19 policías heridos y varios alborotadores lesionados y errores aparentemente 

graves pero que bajo stress es más sencillo de lo que parece que se cometan, por eso las UIP existen. 

Se apostó, al “a ver que pasaba” con la integridad de los trabajadores, los policías, y lo pagó la ciudad 

entera, aparte de los heridos existe toda una ciudad que quiere vivir en paz y no merecía sufrir las iras de 

unos violentos que sin justificación produjeron daños en bienes de la ciudad y bienes particulares, cuando 

el castigo ya estaba siendo ejemplar enviando a prisión más allá de lo que se hace en cualquier otra 

situación a los causantes de dicha indignación, el reproche penal y social era ampliamente suficiente, pero 

no se trataba de eso sino de tomar las calles y ese es el trabajo de la UIP, que una vez llegó y avanzada la 

tarde resolvió con apenas dos equipos operativos todo lo que no pudo hacerse durante el día entero.  

En las marchas de la dignidad, en la Operación Copérnico, en la Operación Icaro, en cientos de 

intervenciones diarias de los zetas de la UIP y de la UPR, en casi cualquier servicio policial se juega 

sistemáticamente con la vida y la integridad de los policías más allá de lo requerido para cumplir con su 

función, BASTA YA, existen medios y personal, utilícenlos o apártense, los policías no merecemos este 

trato vejatorio, nuestras vidas también valen, para nosotros y nuestras familias, ¿hasta cuándo esta forma 

de usar a los miembros de la Policía Nacional negligente de forma dolosa e irresponsable? ¿no han sido 

bastantes las pérdidas que ya hemos sufrido todos estos años para aprender?  



  

 

 

 

Este precio lo pagan los policías, pero también los ciudadanos decentes y honrados que ven su coche 

destrozado o ardiendo, su comercio saqueado, su vivienda comprometida, su paz pública sometida a los 

desmanes de uno pocos violentos, a los causantes los ven impunes muchas veces, en disturbios la 

proporción de impunidad versus castigo es demasiado elevada ¿qué hace falta para que esta situación 

cambie y se actúe con la contundencia necesaria para evitar estos males?  

JUPOL ha venido a cambiar las cosas y tomaremos las acciones que creamos oportunas, no amenazamos, 

instamos al cambio de mentalidad en la cúpula policial, a valorar el coste de la inacción a que valoren las 

consecuencias de exponer gratuita y sistemáticamente a los policías a riesgos por miedo a una foto en la 

prensa mal entendida o presentada tendenciosamente, hecho al que ya no queremos acostumbrarnos 

más, hemos sufrido y seguimos sufriendo las bajas de compañeros, a veces de por vida, a veces jubilados, 

y su posterior trato, absolutamente deplorable por los servicios médicos y la Dirección General de la 

Policía, todo por actuaciones negligentes que se repiten una y otra vez, estamos cansados, hartos de esta 

tendencia al no hacer nada, al no actuar, al dejar hacer a los violentos en altercados de orden público, 

solicitaremos respuesta a estas preguntas ante el consejo de la policía, o más altas instancias si como 

viene siendo habitual no nos responden a muchas cuestiones planteadas o responden cosas diferentes a 

lo que se les pregunta. 

Es por esto que incidimos en la necesidad de una formación real, de mayor contenido, actualizada, dotar 

de medios y no dejarlo todo al valor individual y experiencia de cada uno de sus componentes, personas 

que hacen bien su trabajo como se ha vuelto a demostrar y no merecen ni la revisión de una jornada 

laboral obsoleta y legalmente sin respaldo que conculca sus derechos. 

Linares ha sido otra demostración de la necesidad de mantener y potenciar a la UIP, y desde la Dirección 

General de la Policía siguen sin dar una respuesta a las justas demandas que tenemos planteadas. 

No nos cabe ni la más mínima duda, si se hubiera desplegado la UIP desde primera hora de la mañana 

en Linares todo esto no habría llegado hasta donde llegó, y somos conscientes de que no se puede 

adivinar el futuro, pero aumentaron el personal disponible en la plantilla, sabían lo que podía ocurrir y 

no usaron los medios apropiados, esa conducta negligente deberá ser explicada. 
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EN ESTA FAMILIA NADIE LUCHA SOLO 


